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Uno de los Principios T6cnicos propuestos para la Política Urbanística 
del Plan General de 0i.denación Urbana de la Ciudad de Palma de 
Mallorca es el de .descentralizar la Ciudad tradicional:. mediante la 
definicidn de .una trama viaria básica que, combinada con la Reforma 
del barrio de Sa Ferrería, llegara a crear unos recintos peatonales 
que favorezcan la especialización del centro histórico en sus valores 
historico-monumentales sin perder la vista (sic) que hoy posee (Me- 
moria: A.3.31. 
Es indudable que toda determinación que tienda a descongestionar el 
núcleo primitivo de una aglomeración urbana como la de Palma (329.500 
habitantes 1970 a 539.000 hab. 1985), comenzando a provocar y pre- 
rarar un futuro policéntrico, constituye una determinación muy sen- 
sata. Máxime en nuestra ciudad, en la que se estaba formando un 
peligroso círculo vicioso en el desarrollo y los atractivos de este 
único núcleo. Dadas estas circunstancias. aquella determinación es la 
única forma de proteger una serie de valores fundamentales propios 
del Centro Histórico (ambiente urbano, valores culturales, etc.), ha- 
ciendo desaparecer de esta zona muchos problemas circunstanciales, 
la mayoría artificiales. que la están ahogando y que causan una pro- 
gresiva degradación de sus cualidades, muchas de ellas irrecuperables. 
Se nota a faltar, sin embargo. en este Plan de Ordenación, la consi- 
deración de dos hechos importantes que lo podrían haber mejorado 
sustancialmente: 
a) El policentrismo puede -y no debería- llegar a anular el cen- 
trismo tradicional y la personalidad del centro. Esto representaría la 
destrucción de la ciudad como tal o, como mínimo, una devaluación 
de su carácter y por tanto de su imagen. El Plan tiende a [favorecer 
la especialización del Centro Histórico en sus valores histórico-monu- 
mentales...:.: ello parece una peligrosa inclinación por la ~museiza- 
ción:. de esta zona histórica. Aparte de ser ésta una idea totalmente 
superada -aunque en su tiempo haya sido una deformación inevitable 
e incluso relativamente útil- esto- puede producir un  aislamiento^ 
-toda es~ecialización es. en cierto modo. aislamiento- de un centro 
que debiera ser principal respecto al conjunto de la aglomeración ur- 
bana. El término aglomeración tomaría así su sentido más negativo. 
Para evitar esto, quizá se tendría que haber planteado el Principio 
Técnico 1, no como =especialización en los valores histórico-monu- 
mentales., sino en todo caso como especialización en su calidad de 
centro principal (incluidos, entre otros, sus valores histórico-culturales), 
lo que, por otra parte, sería lo contrario de especialización, en la que 
siempre radican la mayoría de deformaciones. 
Esta alternativa es indudablemente más compleja en cuanto a la ges- 
tión del Plan, pero perfectamente posible con los actuales instrumen- 
tos legales. Y necesaria o, más bien, políticamente justificable, como 
inversión a largo plazo. 
Para estudiarla más ampliamente, veamos el segundo hecho que de- 
bería haberse tenido en cuenta: 
b) En el planteamiento de la Política urbanística general del Plan se 
olvidan. inexplicablemente. las realidades urbanas intrínsecas del nú- 
cleo antiguo'de la ciudad; Este núcleo posee una vida urbana propia 
con una problemática diferenciada -independientemente de otros pro- 
blemas extrínsecos y circunstanciales que la afectan-, la cual no 
podrá nunca solucionarse indirectamente, o por sí sola. con la simple 
supresión de problemas extrínsecos. 
Sin necesidad de ningún análisis urbanístico profundo, es apreciable 
a simple vista que en los barrios de San Pedro y de Calatrava. aparte 
del de Sa Ferrería, del que también se tratará, el habitat es infrahu- 
mano (tanto en las condiciones de los edificios como en el aspecto 
y condiciones urbanas exteriores); otros barrios comienzan ya a de- 
gradarse por puntos localizables. Esta degradación proviene -y pro- 
duce, ya que hay círculo vicioso- de una falta de atención, tanto 
urbana (limpieza, saneaminto, etc.), como urbanística. La problemática 
está centrada en dos factores que frenan la iniciativa privada: primero, 
las limitaciones legislativas de protección del Tesoro Artístico y otras 
complementarias, que son únicamente negativas y que no prevén accio- 
nes positivas de reanimación por cuenta del sector público, ni ofrecen 
compensaciones económicas (exenciones fiscales, créditos, etc.), es- 
peciales, a la iniciativa privada. Esta, con su crónica falta de imagina- 
ción, no tiene tampoco cmodelos~ parciales de reanimación adapta- 
ción de edificios de inter6s histórico-artístico que pudiesen démostrar 
las posibilidades de aprovechamiento que tienen estos edificios sin 
necesidad de demolerlos o alterarlos sustancialmente. Todo esto de- 
bería, hoy en día, entrar de lleno en el campo del planeamiento urba- 
nístico. 
En segundo lugar está la limitación a la acción probada debida a la 
rígida legislación de Arrendamientos Urbanos; pero esto no está tan 
claro como parece, ya que: 
a) hay un elevado porcentaje de realquiler, 
b) en los nuevos inquilinatos que se van efectuando, los precios si- 
guen siendo bajísimos, a causa de la degradación. Hay pues un círculo 
vicioso, evitable mediante una acción urbanística. 
El hecho más expresivo de todo lo dicho está en que los barrios ci- 
tados constituyen el *primer asentamiento. de la corriente inmigra- 
toria, suponiendo los suburbios (muy deficientes, sin embargo) una 
auténtica promoción para esta masa inmigrante. 
Resumiendo, tenemos pues: 
a) que en el Plan se pretende descentralizar, pero sobre la base dis- 
cutible de una especialización relativamente museoaráfica del Centro 
Histórico. Aparte que es dudoso que esto sea posibie, dada la intensa 
vida urbana de un Centro que la población seguirá utilizando eprin- 
cipalmente~, se observa, además, una contradicción, al no prever el 
Plan ,ninguna acción especial encaminada a revaluar dicho Centro en 
tanto que *especializado en sus valores histórico-monumentalesn. Las 
limitaciones normativas son negativas, y por tanto incompletas en 
cuanto a su eficacia. 
b) que el Plan hace abstracción de una situación urbana de hecho 
tal que exigiría la consideración de dicha zona como otra de las de- 
nominadas Areas de Estructuración Urbana que el Plan destina a pro- 
vocar un policentrismo. La gestión urbanística es indudablemente más 
difícil en reanimación urbana. Dero sería. como máximo. similar en 
complejidad y dificultades a la de la remodelación prevista por el mis- 
mo Plan para el barrio de Sa Ferrería. Por otra parte, considerando 
que dicho barrio. que se prevé remodelar (derribar y construir), tiene 
un cierto valor histórico-documental (principalmente etnográfico), po- 
nemos en duda su oportunidad, que no vemos compensada por las 
ventajas de una =gran vía. que, de hecho, será de penetración, con los 
peligros que ello implica: parecería más adecuada una reanimación 
de dicho barrio y naturalmente de los otros que, sin embargo y como 
hemos visto, están en condiciones similares. 
Anfe todos estos hechos, y de un modo general, se observa en el 
actual planeamiento urbanístico, en nuestro país, una repetida inhibi- 
ción ante la problamática de los núcleos tradicionales. Ello proviene, 
quizá, de una falta de información sobre las técnicas, la teoría y las 
posibilidades prácticas de la reanimación de edificios y barrios; de 
una minimizaclón del valor urbano y de la importancia de una con- 
servación activa del Patrimonio histórico-artístico (incluso como inver- 
sión económica) y, finalmente, de una falta generalizada de imagina- 
ción, tanto por parte de los arquitectos y urbanistas como por parte, 
sobre todo, de las Administraciones Locales y de la Administración 
Central. 
Existen, sin embargo, instrumentos legales suficientes (Ley del Te- 
soro Artístico, Ley de Régimen del Suelo] para poder programar accio- 
nes urbanísticas en aquel sentido: Los Planes Especiales deberían ser 
siempre complementarios a los Generales. Como mínimo, todo Plan 
General debería prever y programar los Especiales necesarios a la 
reanimación de los sectores antiguos degradados y a la conservación 
e integración del Patrimonio Cultural inmueble en la actividad socio- 
económica de nuestras ciudades. Esto, en vez de considerarlo. como 
se hace frecuentemente, un capítulo anexo a resolver por la ~ i recc ión 
Aparte de las urgentes necesidades de conservación y restauración de General de Bellas Artes, cuando este organismo está, en este mo- 
SU Patrimonio histórico-artístico, no se pueden dejar de considerar las mento, totalmente al margen, inhibido y por 10 demás incapaz para 
necesidades de reanimación, haciendo abstracción de 10s graves pro- considerar y tratar la protección e integración del Patrimonio histórico- 
blemas de habitat de la mayoría de 10s barrios del núcleo histórico. artístico como problema auténticamente urbanístico. 
La conservación y restauración debería ya comenzarse a considerar, 
sin duda, como *acción urbanística. en los Planes Generales e incluida La responsabilización, en estos aspectos, de los arquitectos y, en 
en sus programas de inversiones -rentables a largo plazo, más aún mayor grado aún, de los urbanistas, es la única vía para realizar una 
en la región balear, por su carácter turístico-. Pero, antes que esto, acción efectiva de integración de aquel Patrimonio en el marco de vida 
están además aquellos graves problemas de habitat degradado que del Hombre. 
indiscutiblemente exigen unas determinaciones urbanísticas inmediatas. A. A. 
57 
